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ADVERTENCIA

No sin temor, pero en la creencia — asf lp esperamos — de
haber procurado seguir objetiva y rigurosamente los mé-
todos de Cuervo, publicamos hoy esta monografia que inicia
una etapa completamente nueva en los trabajos de conti-
nuacion del Diccionario de construccién y régimen de la lengua
castellana por parte del Instituto Caro y Cuervo. Séannos per-
mitidas unas pocas palabras.

Desde el afio de 1945 el Instituto ha publicado en su Bo-
letin aquellas palabras de la parte inédita del Diccionario que,
una vez revisadas atentamente, resultaron susceptibles de dar-
se a la imprenta por estar completos sus materiales y hallarse
ya redactadas. Dichas palabras van de ez hasta empero in-
clusive y representan un total de 53 monografias. De aqui en
adelante todos los materiales lexicogréficos legados por Cuer-
vo estdn incompletos tanto en el aspecto de la documentacién
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2 DICCIONARIO DE CONSTRUCCION Y REGIMEN  BICC, Vil, 1951

de los ejemplos como en el de la redaccién monografica y en
el de la etimologia.

Al publicar, pues, la siguiente monografia ofrecemos en
primer término el conjunto de cédulas que, sin clasificar ni
redactar, constituyen el material de Cuervo relativo a la pala-
bra empezar. Dicho material va ordenado, teniendo para ello
en cuenta el procedimiento general utilizado por Cuervo, cro-
nolégicamente: de lo mis moderno a lo mis antiguo. Tal
como asi aparece puede observarse que es a todas luces in-
suficiente para comprobar los distintos usos del verbo y para
dejar en claro la debida uniformidad 1éxica con relacién a las
demis palabras que hacen parte del Diccionario. Ofrecemos,
en segundo término, el mismo material de Cuervo completado,
clasificado y redactado. Para esto nos hemos atenido no sélo a un
examen lo mis minucioso posible de los principios de ordenacién
y distribucién monogrifica que pueden extraerse del estudio
del Diccionario, sino que, tomando por base aquel material,
lo hemos completado en una proporcién que ficilmente puede
cualquiera establecer. Ademas, el articulo correspondiente a
la etimologia, para el cual no se hallaba ningln dato en las
cédulas de Cuervo, lo hemos redactado con alguna prolijidad,
atendiendp mis que a un criterio de concisién a razones de
clara demostracién del problema. Con ello damos cumpli-
miento a las normas adoptadas por el Instituto con respecto
a los trabajos de continuacién del Diccionario. Estudios pre-
vios de diversa indole han precedido a semejante labor, en un
espacio de tiempo dilatado, aunque interrumpido muchas ve-
ces por ocupaciones de distinto género. No vamos a ponde-
rar la complejidad de la tarea que nos hemos impuesto, ni
sus dificultades, ni los riesgos innumerables que acechan al
lexicégrafo al proseguir una obra de la naturaleza de la presen-
te; bastenos tan sélo confesar que hemos procedido con un
celoso respeto de la memoria de Cuervo, que hemos procuradn
ceflirnos a los criterios que €l impuso en la lexicografia y tra-
tado de asimilarnos los principios y métodos con los que él
concibié y desarrollé su monumental Diccionario. Los aciertos,
en la medida en que se hayan logrado, sean, pues, de Cuervo;

THESAURUS.TomoVII. Nums. 1, 2 y 3 (1951). Rufino José CUERVO, Fernando Antonio ...
L J
=] p= Centro Virtual Cervantes
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imp(tense a nosotros las faltas sin ningGn género de vaci-
lacién.

Convenia dejar constancia del estado en que se hallan los
maEeriales lcgados por Cuervo para disipar, por una parte, la
errénea creencia de que estaban completos y listos para ir a
las prensas; por otra parte, para que los entendidos en la ma-
teria juzguen. del enorme trabajo que implica la continuacién
de la obra vy, en fin, para que, delimitadas las responsabilidades
anejas a tan delicado trabajo, no vayan a recaer sobre Cuervo
faltas o descuidos que sélo pueden atribuirse a nosotros. No
rehuimos, desde luego, las responsabilidades que nos corres-
ponden. Y ya en este camino esperamos que el investigador
competente o el lector estudioso nos adviertan las deficiencias
que ellos notaren; siendo sus observaciones fruto de probado
saber o acrisolada intencién, las acogeremos con el debido
respeto y desde ahora nos complace afirmar que no sélo las
esperamos sino que nos adelantamos a pedirlas con el mayor
ahinco.

Al publicar esta monografia estamos muy lejos de pensar
que guarde en un todo perfecta identidad con las que salieron
de la pluma de Cuervo. Somos los primeros en darnos cuenta
de tal cosa, pero nos anima a mantener sostenida atencién sobre
el problema el hecho de que una publicacién escueta de ejem-
plos transcritos, sin un principio minimo de clasificacién y
redaccidn, poco o nada representa para el filologo; el cual, si
ha de utilizar con designio cientifico el rico material — rico
a pesar de sus enormes lagunas — legado por Cuervo, necesita
igualmente de un principio de ordenacién que dé sentido a
lo que, de otra manera, no seria sino una selva de palabras
arrancadas a la muchedumbre de los textos literarios espa-
fioles.

Otras reflexiones, que quizd no estarian fuera de lugar,
alargarfan en extremo esta introduccién que queremos dar
aqui por terminada.

FERNANDO ANTONIO MARTINEZ.

THESAURUS.TomoVIl. Nims. 1, 2 y 3 (1951). Rufino José CUERVO, Fernando Antonio ...
L J
=] = Centro Virtual Cervantes



4 EMPEZAR BICC, VII, 1931

EMPEZAR. «;Rebelde! jmal hijo! gritd: te enviaré a los Toribios:
baila o te desuello; y empez6 a latigazos con don Fadrique.» Valera,
El Comendador Mendoza, p. 7. €Que como en otros se acaba | Mi linaje
empieza en mi.» Matos Fragoso, en Gil y Zdrate, Resum. histdr. p. 475.
«Mafiana, de la aurora al primer rayo, | Tomando la armadura, en los
navios | La sangrienta batalla empezaremos.» Hermos. I1. 8 (1. 244).
«¢Por ventura | Esperdis a que lleguen los troyanos | Del espumoso
mar a la ribera | Y empiecen a quemar nuestros bajcles | Para ver si
del hijo de Saturno | Os defiende la mano poderosa?s Id. 16. 4 (1. 110).
«Y empezando con destreza, superior a la que solia ostentar, por ha-
cerle grandes elogios del embajador -- - pas6 luego a hablarle largo de
st mismo.» A. Saav. Masan. 2. 18 (5. 250). «<Empieza Horacio asentando
un principio o regla fundamental de toda clase de composiciones.» M.
de la Rosa, Arte poét. de Hor. nota 1 (1. 291). «Ni se privan solamente
de los poderosos auxilios que debiera prestarles la prosperidad del co-
mercio; sino que, por un presentimiento fundado, empiezan por consi-
derar como hostiles sus disposiciones, y acaban por mirarle con descon-
fianza y recelo.» Id. Esp. del siglo, 1. 11 (5. 46). «Empez6, como cra
natural, antes de levantar ¢l edificio, por igualar y allanar el terreno.»
Id. 16., 2. 15 (5. 107). «La constitucién presentada por Condorcet a la
Convencion, el dia 15 de febrero de 1793, empezaba, segin la mania
de aquellos tiempos, con una declaracion de los derechos naturales, ci-
viles y politicos de los hombres» 1d. 16. 5. 10 (5. 335). «<Empezaron
los moros por disputar el agua del rio, trabéndose frecuentes escaramu-
zas en su escabrosa margen.» Id. Is. de Solis, 2. 24 (4. 372). «Estas
imprecaciones producen desde luégo terror en el dnimo de los especta-
dores; pero jcudnto no deberd aumentarse, cuando empiecen a sospe-
char sobre quién van a recaer!» Id. Anot.ala Poér. 5. 15 (1. 235).«Em-
pieza [esta genealogia] en Addn y Eva, y lleva la descendencia pasando
por Hércules hasta Tros, rey de Troya.» Clem. Coment. 2, p. 184. <l.a
ilustracién de los pueblos empieza de ordinario por los conocimientos
agradables, la poesia y demis letras amenas.» Id. Elog. de Is. la Cat.
ilustr. 16 (Mem. Acad. Hist. 6. 423). «Habiendo empezado |Felipe I1]
por edificar el Escorial, acabé por pedir limosna.» Id. 16, ilustr. 11
(Mem. Acad. Hist. 6. 304). «Los conocimientos del sabio empiezan
donde acabaron los de su maestro, y la ciencia de cada siglo empieza ya
enriquecida con el caudal de los siglos anteriores.» 1d. Ib. iustr. 16
(Mem. Acad. Hist. 6. 413). «iCbémo pudiera ser de otro modo, tra-
tindose de un libro, que ademds de su mérito esencial, empieza con el
nombre de Campomanes y acaba por el de Jovellanos?s Id. (Mem.
Acad. Hist. 6. xui). «Plegue a Dios que la nueva monarquia | Que
hoy por un punto tan estrecho empieza, | Abarque toda Espana, y que
tu espada | Cetro del mundo con el tiempo sea.» Quint. Pelayo, 3. 3
(R. 19. 67 *). «<Empezaban por atacar las personas, para después pasar
al descrédito y ruina de las cosas mismas.» 1d. Cartas @ L. Holland, &
(R. 19. 5532). «No me fiaré en mis dias | De mula que empiece ha-
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ciendo | Semejantes valentias.» T. Iriarte, Fab. 18 (1. 29). «Empieza
Horacio demostrando con un simil tomado de la pintura que en cual-
quier composicién deben concurrir las partes a formar un todo dnico y
sencillo.» 1d., Arte poét. de Hor. nota 2 (4. 68). ¢<Empieza aquel tomo
con cuatro octavas hechas a un retrato.» Id., Donde las dan las toman
(6. 166). «Acabaron dichosamente en las torres de la Alhambra la recu-
peracién que Pelayo empezé en Cobadonga.» Mor. Orig. disc. hist. (R.
2. 157). «Por los afios de 1360, reinando en Castilla ¢l rey don Pedro,
se empezaron a ver, ademds de los dramas destinados al uso de las igle-
sias, algunas otras composiciones teatrales.» Id. /6. (R. 2. 155). «<Empezé
a desatenderse como cosa de poca estima la prosa dramdtici.» Id. /4.
(R. 2. 163). «Conservando diez o doce versos dc las escenas anteriores,
podria suprimirse todo lo restante, y empezar la tragedia por aqui.»
1d., Hamlet, 1, nota 14 (R. 2. 555%). «Con esta nueva adquisicién
tengo ya material para unos ocho tomos de piezas dramdticas del pri-
mer siglo del teatro espafiol empezando en Juan de la Encina y aca-
bando por Juan de la Cueva.s Id. Obr. suelr. 2, p. 285. «Empiezan [las
ramas de estos cipreses] desde el suelo, formando un cono muy agudo
y altisimo.s Id. Obr. pdse. 1, p. 448. «Escrita y no corregida todavia a
satisfaccién del autor la comedia de la Moyigaza, empezaron a verse
copias de ella desde el afio de 1791.» Id. La mojigata, advert. (R. 2.
391). «Todas somos imperfectas. | — ;Ya empiezas con cso?» ld. ib.
1. 8 (R. 2, 399 !). «Si empiezas | De nuevo con esas cosas, | Te aban-
dono.» Id. El viejo y la nifia, 3. 12 (R. 2. 353 %). <A este esfuerzo de
Moratin se debieron las tragedias originales que desde aquel tiempo en
adelante empezaron a componerse.s Id. Vida de N. Mor. (R. 2. x1).
«Algunas veces en cl estilo se empezaba a traslucir cierta afectacién de
elegancia y fineza.» Capm. Teatro, 4, p. 3. «No los reprehende porque
sus fabulas no tuviesen principio, medio y fin, sino porque empezaban
por donde no era justo que empezasen.» Luzin, Poé:. 3. 6 (2. 98).
«Empecemos, pues, perfeccionando esta razdn, cuya excelencia no se
cifra--- tanto en su perlecciéon como en su perfectibilidad.» Jovell.
Orac. inaug. del Instit. Astur. (R. 46. 320 2). «La ensefianza de la fi-
losofia especulativa, destinada a perfeccionar las facultades intelectuales
del hombre, debe empezar por aquella parte de la légica, que, separada
de la dialéctica, se ocupa en el andlisis de las ideas, y lleva el titulo de
arte de pensar, como verdaderamente fo es.»> Id. Plan de instr. pibl.
(R. 46. 272 "). «Ya ve usted que aquel haber ideado una planta o di-
sefio, como traduce Custurer, traténdose de una capilla que estaba ya
acabada, y de un monumento empczado a construir, basta para mirar
al maestro Llobet como a su {nico arquitecto.» Id. Mem. de los conv. de
S. Dom. y S. Franc. (R. 46. 4347). «Quisiera también - - - darle a usted
noticia del afio en que empezd a construirse el castillo» Id. Deser. del
cast. de Bellver (R. 46. 398 '). «La Escritura empieza por la creacidn
del mundo y acaba por el establecimiento y consumacién del reino de
Dios.» Scio, Apoc.22.21, nota. «Es | Dicha que doliendo empiecen | Los
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6 EMPEZAR BICC, VI, 1951

remedios; que hay remedios | Que no sanan si no duelen.» Cald. ;Cudl
es mayor perfeccion? 3. 23 (R. 7. 90%). «A vencerte voy yo solo, | Y
pienso que poco haré, | Pues empezando en m{ mismo, | Voy enseiado
a vencer.» Id. Judas Macabeo, 3. 1 (R. 7. 3222). «Las frutas cuando
empiezan | Se venden caras, y después baratas.» Alarcén, La crueldad
por el honor, 3.2 (R. 20. 462 *). «Apenas empecé a amar, | Cuando ya
empecé a tener | Por humilde mi poder, | Por imposible alcanzar.» Id.
El sejedor de Segovia, 2* pre. 1. 1 (R. 20. 395?). «La caridad, | Seflor,
de si misma empieza.» Id. Ganar amigos, 3. 8 (R. 20. 3542), «Todo
lo habéis de intentar | Primero que el desafio, | Que empezar es desvario
| Por donde se ha de acabar.» Id. La verdad sospechosa,2.12 (R.20.3321).
«Esta corona imperial | Queen Grecia desde mi empieza, | Si le quito la
entereza | No se la dejo cabal.s Mto. La fuerzadelaley, 1.1 (R.39.81%).
«iQué novedad os sujeta | A acabar en groserias | Lo que empezdis en fine-
zas?» Rojas, No hay amigo para amigo, 2 (R. 54. 90'). «Propusieron
su embajada, que empezd en disculpas frivolas de la guerra pasada, y
pard en pedir rendidamente la paz.» Solis, Cong. de Méj. 1. 20 (R. 28.
2292). <El profeta rey empieza a tratar de la humildad y empieza por
las palabras que fueron, son y serin castigo de los soberbios.» Quev.
Peste 3 (R. 48. 123?). «Junio Bruto empez$ tonto y acabé sabio; y
Marco Bruto empezé sabio y acabé tonto.s I1d. M. Bruto (R. 23. 159 %).
«Porque suele suceder | Que--- | Se venga acabar cn veras | Lo que
se empieza burlando.» Lope, Las bizarrias de Belisa, 2. 7 (R. 34. 566 1).
«;Hay quien se acuerde | De remediar la pobreza | De un estudiante
que empieza | Cinones - - -?» Tirso, Marta la piadosa, 2. 9 (R. 5. 4537).
«Qué ha de ser cuando mayor | Quien nifia con esto empieza?» Id.
Amar por sefjas, 2. 5 (R. 5. 469 ). «jOh t4 que empiezas con Ca, | Y
llamandote Casilda | Tu nombre acaba en asilda, | Porque te he de asir
quizd!> Id. Desde Toledo a Madrid, 3.5 (R. 5. 495 %). <Y prosiguiendo
en el osado intento, | De nuevo empiezan un combate duro.» Erc.
Arauc. 19 (R. 17. 741). «Y como de un dolor otro se empieza ---»
Gareil. égl. 2 (R. 32. 101). «En empezindose a desengaiiar el principe,
empieza a temer ¢l poder que ha puesto en el valido.» Saav. Emp. 50
(R. 25. 1321), «No basta mirar cémo se ha de empezar, sino c6mo se
ha de acabar un negocio.» Id. 15. 63 (R. 25. 174 1). «<En empczando a
temer los malos, obedecen los buenos.» Id. 75, 73 (R. 25. 201 *). «Por
la ambicién de dominar empezd la destruicién de muchas repiblicas.»
Id. 16. 74 (R. 25. 204 2). «¢Cudntas veces empezé la traicién por los
honores?s Id. 16. 78 (R. 25. 210 ). ¢A veces se concluyen [las paces]
para cobrar nuevas fuerzas--- como hicieron los franceses, asentando
la paz de Monzén con dnimo de empezar la guerra por Alemania y
caer por alli sobre la Valtelina.» Id. 15.88 (R. 25.256!). «Por la cuna em-
pezaron y acaban en la tumba.» Id. /6. 101 (R. 25. 264 1). «Cuasi siem-
pre son ardbigos los vocablos que empiezan en al.s Valdés, Dial. (Ma-
yans, 35). «Deve el iuez saber qual empezd la baraias Fuero Juzgo,
6. 5.4 (112 * conpezd, comienzd). <E la ley compieza assi.» 1b. 6. 5.
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13 (115). «<Empegolos luego todos a desordir.» Alex. 1539 (R. 57. 152 2).
«Abrio luego los oios, compecd de lorar.» 1. 168 (R. 57. 1522). <Em-
pecé donna Juno e fablé luego. primera’» 6. 339 (R. 57. 158*). «Que
rria - -- | Empenzar enna obra, dandome Dios poder.» Berc. S. Dom.
221 (R.57.471). «Muchos son los miraglos que dest padre sabemos - - -
| En dubda nos paramos en qual empezaremos.» Id. /6. 351 (R. 57.
511'). «<Empezaron los monges las campanas tanner.» Id. /6. 568 (R.
57. 581). <Empezé el sancto omne muy firme a plorar.» 1d. S. Mill. 76
(R. 57.67*). «Qui probo ennadio en su saber - -- qui entrepe¢o ennadio
en su vagar.> Buenos proverbios (Knust, 20; * enpeco). «Si quando
abricren aquella pesquisa fallaren los dichos dubdosos, o enpezados, o
rebueltos, de manera que non los puedan entender bien---» Espéc.
4.7.40 (O. L. 1, 217). «Pero Vermuez conpe¢s de fablar: | Detienes
le la lengua, non puede delibrar, | Mas quando enpieca, sabed, nol da
vagar> Cid, 3308 (R. 57. 34"). «El cometer fue malo, que lo al nos
enpeco: | Ca grand miedo ouieron a Alfonsso el de Leon.» I, 3542 (R.
57. 361). «Yo conde don Manrique do a vos en fuero que vos el con-
cejo de Molina siempre en cada anno juez e alcaldes, de cada una co-
llacion ponga, desempezando en la fiesta de sant Miguel fasta en la fin
del mes del mismo anno.» Fuero de Molina, afio 1152 (Llor. Prov.
Vase. 4. 127).

EMPEZAR. v. a) Dar principio a una cosa indicando el comienzo
de la accién (trans.) «) «Mafana, de la aurora al primer rayo, | To-
mando la armadura, en los navios | La sangrienta batalla empezare-
mos.» Hermos. /I. 8 (1. 244). «<Empczé una décima, y no la pudo aca-
bar, porque decia que no encontraba el consonante.» Mor. L4 comedia
nueva, 1.1 (R.2.3582). «Descansamos ayer, y vimos la procesién del
Corpus, y empezaremos hoy nuestros trabajos.» Jovell. Corresp. con
Posada (R. 50. 177 ). «<Hay quien se¢ acuerde | De remediar la pobre-
za | De un estudiante que empieza | Cinones---?» Tirso, Marta la
piadosa, 2. 9 (R. 5. 4531). «Casio, cuyo aborrecimiento era hijo de su
natural, se atrevié a empezar la pldtica y a envenenar con tales razones
a sus confidentes.» Quev. M. Bruto (R. 23. 1432). «Y prosiguiendo en
el osado intento, | De nuevo empiezan un combate duro.» Erc. Arauc.
19 (R. 17. 741). «Todo es uno cl resolver | Y empezar la heroica ha-
zaila.» Alarcdn, El semejante a si mismo, 1. 1 (R. 20. 633). «Mostra-
base Bruto mal contento con prudencia suspensa, porque sabia cuinto
riesgo hay en empezar cosas que se aseguran si las sigue el pueblo.»
Quev. M. Bruto (R. 23. 142%). «Hallaron resistencia; pero tltimamen-
te se abrieron el paso con la espada, y empezaron su marcha» Solis,
Congq. de Méj. 1. 18 (R. 28. 227 1). — aa) Pas. Tener principio. «Tén-
gase usted sabido---, que durante nuestro actual préspero estado (Di/
faxint) se empieza cada afio un curso matemdtico.» Jovell. Corresp.
con Posada (R. 50. 1982). «La guerra de pluma se¢ empezd, como es de
costumbre, antes de venir a la de espadas.» Quint. D. Alv. de Luna (R.
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8 EMPEZAR BICC, VII, 1951

19. 4061). «Los actos extravagantes y furiosos con que aquella autori-
dad manifesté su existencia - - -, justificaron plenamente los recelos y
desconfianzas de los constitucionales antes que se empezase la guerra.»
Id. Cartas a L. Holland, 9 (R. 19. 577 %). «No basta mirar ¢cémo se ha
de empezar, sino cdmo se ha de acabar un negocio.» Saav. Emp. 63 (R.
25. 174 1). «Porque suele suceder | Que-- - Se venga acabar en veras |
Lo que sc empieza burlando.» Lope, Las bizarrias de Belisa, 2. 7 (R.
34. 566'). «Entré muy humilde, sentéme, empezdése el juego.» Quev.
Gran Tac. 20 (R. 23. 5192 * comenzése). ¢Andaban forcejeando una .
gran pieza | A su pesar y a mucho placer nuestro; | Que as{ de un mal
ajeno bien se empieza.» Garcil. égl. 2 (R. 32. 82). «Y como de un do-
lor otro se empieza ---» Id. [6. (R. 32. 101). — BB) Parz. «Ya ve us-
ted que aquel haber ideado una planta o diseiio, como traduce Custu-
rer, tratdndose de una capilla que estaba ya acabada, y de un monu-
mento empezado a construir, basta para mirar al maestro Llobet como
a su unico arquitecto.» Jovell. Mem. de los conv. de S. Dom. y §S. Franc.
(R. 46. 4341). «Una [reflexién] de ellas es, que pues no se trataba de
empezar, sino de continuar y concluir un edificio ya empezado, queda
en pie la duda de quién fuese su primer autor.» 1d. Descr. de la lonja
de Palma (R. 46. 4432). «A decir verdad, nada le pesa tanto como las
esposas: sin ellas habria una alternativa, no solo gustosa, sino necesaria
para conservar la cabeza y la vista, y aun para acabar y pulir algunas
cosas empezadas.» Id. Corresp. con Posada (R. 50. 213 1'). «Seitor, ya
que (como he dicho) su casa de vuestra majestad por si puede decir
que es de oracidn, tome el azote, si se ofreciere, y eche de ella los que
intentaren hacérsela cueva de ladrones; prosiga lo empezado, viva imi-
tindose a sf, no se canse dec copiarse las acciones de un dia en otro.»
Quev. Polit. de Dies, 1. 19 (R. 23. 35'). «Aunque a veces en partc
recogidos | Haciendo cuerpo y rostro revolvian, | Y con mayor valor
que de vencidos | Al vencedor soberbio acometian; | Pero con mayor
furia compelidos | El camino empezado proseguian.» Erc. Arauc. 22
(R. 17. 83 1). «No se trataba de ejecutar un plan nuevo, sino de con-
tinvar el que estaba empezado.s Jovell. Deser. de la lonja de Palma
(R. 46. 4432). «Conquistada Espafia por los drabes en el siglo vu, y
cmpezada en el mismo su recuperacién, ¢l idioma vulgar fue apartin-
dose cada vez mis de su origen primero.» Mor. Orig. disc. hist. (R. 2.
150). «Por fortuna ella [la fundacién del lastituto] ha empezado a
nacer de esta primera contradiccién, tan victoriosamente rebatida.»
Jovell. Corresp. con Posada (R. 50. 2021'). «Yo disfruto, en lo poco
que puedo, esta ventaja. Hemos empezado los bafios, y van ya tress»
Id. 16. (R. 50. 245'). «La desavenencia que intcrrumpid al principio
el curso de csta obra, hubo de retofiar hacia su fin; pues consta que
cuando este se acercaba, habia empezado ya entre Sagrera y el colegio
aquel pleito.s Id. Deser. de la lonja de Palma (R. 46. 444 1), «Ya tenia
comprados algunos bajeles y empezado el apresto de nueva armada,
cuando llegé Juan de Grijalva.» Solis, Cong. de Méj. 1. 8 (R. 28.2161).
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BICC, VII, 1951 EMPEZAR 9

«Si nos preguntan si hemos comido, si cllos no han empezado, deci-
mos que no.» Quev. Gran Tac. 13 (R. 23. 5081). — B) Admite com-
plementos varios. «La misma_regla se”llevara en las demds artes y pro-
fesiones, empezando en la pesca por el barco, en ¢l tejedor por el telar.»
Jovell. Corresp. con Posada (R. 50. 207 ). «Esta operacién se hard em-
pezando, por ejemplo, en el ministerio de cocina, por los muebles y Gti-
les de ella» 1d. /6. (R. 50. 207 '). «Los alumnos no aprobados empeza-
rin de nuevo el estudio de la misma clase cuando volviere el curso.» 1d.
Ord. para el real instit. ast. 3. 3. 317 (R. 50. 409 2). «Partié [Cortés|
con la armada al puerto de la Habana, dltimo paraje de aquella isla,
por donde empieza lo mis occidental de ella a dejarse ver del septen-
trién.» Solis, Cong. de Mé;. 1. 12 (R. 28. 219'). — b) Absol. Dar prin-
cipio. Dar los primeros pasos. a) «Si, por cierto, | Me ha ensefiado
la esperiencia. | — ;Qué quieres decir con eso? | jEh! ino lo dije? Ya
empieza.» Mor. El viejo y la nifia, 3. 13 (R. 2. 354 ). «Las frutas cuan-
do empiezan | Se venden caras, y después baratas.» Alarcén, La cruel-
dad por ¢l honor, 3.2 (R. 20. 462*). «Lo que mi brazo erré, en-
miende mi vida; | Que desde que empezd, por justa herencia, | Estd
por ti a perderse apercibida» Id. Los favores del mundo, 3.5 (R.
20. 15%). «Los ministros y principes facinerosos buscan la virtud
miés calificada para tener que profanar en servicio de los que han me-
nester. Y con ser invencién antigua, cada siglo parece que empieza: no
lo encareciera en decir que cada dia.» Quev. M. Brazo (R. 23. 1381).
«La mitad hace el que empieza.» Tirso, No hay peor sordo, 2. 2 (R.
5.2713). «No se vio en espaiiol jamds flaqueza | Hasta que el campo
y sitio les ganaron; | Mas viéndose a tal hora en estrecheza, | Que pa-
saban de cinco que empezaron, | Comienzan a dudar ya la batalla.y
Erc. Arauc. 5 (R. 17. 24'). — B) Suele expresarse la manera de dar
principio por un gerundio o un predicado. «Empieza Horacio asentan-
do un principio o regla fundamental de toda clase de composiciones.»
M. de la Rosa. Arte poét. de Hor. nota 1 (1. 291). «Empieza Horacio
demostrando con un simil tomado de la pintura que en cualquier com-
posicién deben concurrir las partes a formar un todo dnico y sencillo.»
T. Iriarte, Arte poét. de Hor. nota 2 (4. 68). «No me fiaré en mis
dias | De mula que empiece haciendo | Semejantes valentias.» 1d. Fdb.
18 (1. 29). «<Empecemos, pues, perfeccionando esta razdén, cuya exce-
lencia no se cifra--- tanto en su perfeccién como en su perfectibili-
dad.» Jovell. Orac. inaug. del Instit. Astur. (R. 46. 3202). «Entonces
los embajadores, que segin la costumbre de estas legacias, empezaron
braveando para aflojar después, trataron en particular con los grandes
que componian el consejo del Rey sobre ajuste de treguas.» Quint. D.
Aly. de Luna (R. 19. 398 2). «Es | Dicha que dolicndo empiccen | Los
remedios; que hay remedios | Que no sanan si no duelen.» Cald. Cudl
es mejor perfeccion? 3. 23 (R. 7. 90 2). «Sefialdronme por cuartel, para
buscar mi vida, el de San Luis; y asi empecé mi jornada, saliendo de
casa con los otros.» Quev. Gran Tac, 15 (R. 23. 510 2). — «Junio Bru-
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10 EMPEZAR BICC, VII, 1QS5I

to empezd tonto y acabé sabio; y Marco Bruto empezé sabio y acabd
tonto.> Id, M. Bruto (R. 23. 159%). — y) Lo que no se empieza no se
acaba, ref. que aconseja sacudir la perezp, denotando que suele ven-
cerse la dificultad de un negocio con sélo principiarlo. Acad. Dice.
— ¢) Tener principio (Intrans.). Tiene su origen en la construccién
reflejo-pasiva. a ) «Quien empieza lo que todos desean, empieza so-
lo lo que acaban todos.» Dicc. Autor. «Los conocimientos del sabio
empiezan dondc acabaron los de su maestro, y la ciencta de cada
siglo empieza ya enriquecida con el caudal de los siglos anteriores.»
Clem. Elog. de Is. la Car. ilustr. 16 (Mem. Acad. Hist. 6. 413).
«Cuando la corrupcién empezé a entibiar los sentimientos y a di-
solver los vinculos de la naturaleza, empezaron también las limita-
ciones.» Jovell. Ley agraria, 1* clase (R. 50. 104'). «Puso |Cortés]
gran cuidado en esta primera empresa de su armada, conociendo lo
que importa siempre el empezar bien.» Solis, Conq. de Méj. 1. 17 (R.
28. 225%). «Los bastimentos empezaban a padecer corrupcién.» 1d.
16. 1. 8 (R.28.2152). «<Empieza a dar tales voces, | Que al ciclo quieren
Hegar.» Romanc. (R. 10. 1591). — aa) Con a, para denotar el medio
o el instrumento. «jRebelde! jmal hijo! grit6: te enviaré a los Toribios:
baila o te desucllo; y empezé a latigazos con don Fadrique.» Valera,
El Comendador Mendoza, p. 7. — d) El uso intrans., tanto con nom-
bres de persona como de cosa, ha dado por resultado que no se haga
diferencia entre los dos, como se ve en las siguientes construcciones:
a) Con por, para indicar el punto desde donde comienza Ja accién,
representandoselo como si fuese una entrada. «Habiendo empezado
[Felipe I1] por edificar el Escorial, acabé por pedir limosna.» Clem.
Elog. de Is. la. Cat. ilustr. 11 (Mem. Acad. Hist. 6. 304). «La ilustra.
ciéon de los pueblos empieza de ordinario por los conocimientos agra-
dables, la poesia y demds letras amenas.» Id. /4. ilustr. 16 (Mem. Acad.
Hist. 6. 423). «Primeramente explicaré qué cosa es lengua - - - Después
sefialaré sus origencs generales --- Y Gltimamente apuntaré las per-
fecciones que por si tiene, Empezando por lo primero, la palabra len-
gua significa el miembro que estd en la boca de cualquier animal.»
Mayans, Orig. 294. «Para hablar, pues, con claridad debemos primero
distinguir las lenguas, empezando por la primitiva de Espana y aca-
bando en la que hoy estd en uso.» Id. 14. 297. «Guardando, pues, ¢l de-
bido método, y rctrocediendo hacia los primeros origenes, empecemos
por la lengua latina, a la cual es tan conforme la castellana.» Id. /4.
352. «Se puede pronosticar que la reforma y los progresos de estos es-
tudios deben empezar por el de las letras griegas y latinas.» Jovell.
Mem. sobre educ. pibl. (R. 46. 244 %), <La ensefanza de la filosofia
especulativa, destinada a perfeccionar las facultades intclectuales del
hombre, debe empezar por aquella parte de la ldgica, que, separada
de la dialéctica, se ocupa en el andlisis de las ideas, y lleva el titulo de
arte de pensar, como verdaderamente lo es.» Id. Plan de instr. pibl.
(R. 46. 272 "). «Grande pierde también por lo regular su Gltima si-
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laba cuando precede a los substantivos; bien que suele no perderla an-
te aquellos que empiezan por vocal.s Id. Curso de humanidades caste-
lanas (R. 46. 107'). «<Empezd, comd era natural, antes de levantar
el edificio, por igualar y allanar el terreno» M. de la Rosa, Esp. del si-
glo, 2. 15 (5. 107). «Ni se privan solamente de los poderosos auxilios
que debiera prestarles la prosperidad del comercio; sino que, por un
presentimiento fundado, empiezan por considerar como hostiles sus
disposiciones, y acaban por mirarle con desconfianza y recelo.» Id. /5.
1. I1 (5. 46). «<Empezaron los moros por disputar el agua“del rio, tra-
bindose frecuentes escaramuzas en su escabrosa margen. Id. Is. de
Solis, 2. 24 (4. 372). «Plegue a Dios que la nueva monarquia | Que
hoy por un punto tan estrecho empieza, | Abarque toda Espafa, y que
tu espada | Cetro del mundo con el tiempo sea.» Quint. Pelayo, 3. 3
(R. 19. 67%). «<Empezaban por atacar las personas, para después pa-
sar al descrédito y ruina de las cosas mismas.» Id. Cartas a-L. Holland,
4 (R. 19. 5532). «No los reprehende porque sus fibulas no tuviesen
principio, medio y fin, sino porque empezaban por donde no era justo
que empezasen.» Luzan, Poéz. 3.6 (2.98). «Conservando diez o doce ver-
sos de las escenas anteriores, podria suprimirse todo lo restante, y em-
pezar la tragedia por aqui.» Mor. Hamlet, 1, nota 14 (R. 2. 55572).
«Y empezando con destreza, superior a la que solfa ostentar, por ha-
cerle grandes elogios del embajador --- pasé luego a hablarle largo
de si mismo.» A. Saav. Masan. 2. 18 (5. 250). «La Escritura empieza
por la creacién del mundo y acaba por cl establecimiento y consuma-
cién del reino de Dios.» Scio, Apoc. 22. 21, nota. «Por la ambicién
de dominar empezé la destruicién de muchas repiblicas.» Saav. Emp.
74 (R. 25. 204 ?). «;Cuintas veces empezd la traicién por los hono-
res?» Id. 7b. (R. 25. 210 2). «A veces se concluyen, |las paces] para co.
brar nuevas fucrzas--- como hicieron los franceses, asentando la paz
de Monzén con dnimo de empezar la guerra por Alemania y caer por
alli sobre la Valtelina.» Saav. Emp. 88 (R. 215. 256). «Por la cuna
empezaron y acaban en la tumba.» Id. 15, (R. 25. 2641). «Los que
no le lloraron se acusaban de facinerosos; con la alegria andaba la re-
plblica revuelta: unos empezaban por los fines de otros, y los acusa-
dores prevenian inquietud y venganza a los nuevamente dichosos.»
Quev. Grandes anales (R. 23. 194%). «Todo lo habéis de intentar |
Primero que el desafio, | Que empezar es desvano | Por donde se ha
de acabar» Alarcdn, La verdad sospechosa, 2. 12 (R. 20. 3321),
— aa) La construccién con por admite un prcdicado. «De peor con-
secuencia es ddrsele a Octavio, que dejarsele a Antonio, cuanto es peor
tontinuar por herencia y sucesién la tiranfa, que empezarla por violen-
cia.» Quev. M. Bruto (R. 23. 1581). «iCbémo pues acertardn los reyes
que, no lo siendo, ni oyen, ni quieren oir, ni preguntan, y empiezan
su audiencia y sus decretos por las respuestas?» Id. Polit. de Dios, 2.17
(R. 23. 80%). — B) Con en, que representa el punto donde se toma o
da principio. «<Empieza [esta gencalogfa] en Adin y Eva, y lleva la
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12 EMPEZAR BICC, VII, 1951

descendencia pasando por Hércules hasta Tros, rey de Troya.» Clem.
Coment. 2. p. 184. <Que como en otros se acaba | Mi linaje empieza
en mi.» Matos Fragoso, en Gil 'y Zarate, Resum. histér. p. 475. «Con
esta nueva adquisicién tengo ya material para unos ocho tomos de pic-
zas dramdticas del primer siglo del teatro espaiiol empezando en Juan
de la Encina y acabando por Juan de la Cueva» Mor. Obr. suelt. 2, p.
285. «Acabaron dichosamente en las torres de la Alhambra la recupe-
racipn que Pelayo empezd en Covadonga.» Id. Orig. disc. hisz. (R. 2.
157). «El teatro espaiiol que, como ya se ha dicho, empezé en el tem-
plo, sujetaba a la ficcién escénica los misterios de la religion.» 1d. 14,
disc. prel. (R. 2. 163). «Antes que fuese conquistada, ya estaba entro-
nizado en Mallorca don Ramén Torrellas, cuyas Memorias, segin los
manuscritos de Alemany, empiezan en 1234, y segin Dameto hacia el
1238.» Jovell. Corresp. con Posada (R. 50. 253 1). «Pluguiese al cielo
que se realizase lo que tantas veces se ha dicho por escarnio, y que el
Africa empezase en los Pirineos.» Quint. Cartas a L. Holland, 10 (R.
19. 588 2), «Propusicron su embajada, que empezé en disculpas frivolas
de la guerra pasada, y par$ en pedir rendidamente la paz.» Solis, Cong.
de Méj. 1. 20 (R. 28. 229'2). ¢A vencerte voy yo solo, | Y pienso que
poco haré, | Pues empezando en mi mismo, | Voy ensefado a vencer.»
Cald. Judas Macabeo, 3. 1 (R. 7. 322?). «;Qué novedad os sujeta | A
acabar en groserias | Lo que empezdis cn finezas?» Rojas, No hay
amigo para amigo, 2 (R. 54.901). «¢Ves los pecados? Pues todos son
hipocresia, y en ella empiezan y acaban.» Quev. Mundo por dentro
(R. 23. 327'). «Cuasi siempre son ardbigos los vocablos que empiezan
en al.» Valdés, Didl. (Mayans, 35). — y) Con de, que representa el
principro como punto de partida. Es construccién que ha entrado en
olvido. «La caridad,.! Sefior, de si misma empieza.» Alarcén, Ganar
~amigos, 3. 8 (R. 20. 354 ). «Aqul se conoce que la pena del mal em-
pieza del malo que le hace.» Quev. M. Bruto (R. 23. 153%). — qa)
Pero se conserva en vigor cuando de sirve para expresar en gencral cl
modo o la manera de tener principio. «No percibo el mismo placer
cuando las ideas, las palabras y los versos no imitan el libre curso de
un hombre 4gil, sino la flojedad y dejadez de un sofiolicnto: efecto
que produce en mi la cancién del mismo poeta que empieza de esta
suerte.» M. de la Rosa, Anot. a la poée. 3. 8 (1. 159). «Todas las cuales
[nombres de poblaciones antiguas] cmpiezan de una misma manera.»
Mayans. Orig. 369. «Y asi, después que en cautelosa maiia | Licencia
para hablar plle prolija, | Desta suerte empezd, y con este enredo | El
gusto les gand, y les perdié el miedo.» Valb. ch 5 (R.17.1881). —
BB) Usase con desde con el mismo scntido con que aparece en d, v).
«Empiezan [las ramas de estos cipreses] desde el suclo, formando un
cono muy agudo y altisimo.» Mor. Oér. pdst. 1, p. 448. «Esta corona
imperial | Que en Grecia desde mi empieza, | Si le quito la entereza |
No se la dejo cabal.> Mto. La fuerza de la ley, 1. 1 (R. 39. 812). «Juan
de la Cueva--- que cultivando todos los géncros de la poesia para no
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ser perfecto en ninguno, siguid las huellas de Malara, empezé desde el
aiio de 1795 a dar al piblico sus comedias y tragedias.» Mor. Orig. disc.
prel. (R. 2. 162). «Las escaramuzas empezaron desde el dia siguiente,

y parecia que la accién general debia empeiiarse de un momento a
otro» Quint. D. Alv. de Luna (R. 19. 412'). — §) Empléase con para
introducir una circunstancia que explica el modo como se comienzay que
sirve a veces para determinar uno entre los varios términos de una seric.
«sCbémo pudiera ser de otro modo, tratindose de un libro, que ademis
de su mérito esencial, empieza con el nombre de Campomanes y acaba
por el de Jovellanos?» Clem. (Mem. Acad. Hist. 6. xLin). «La consti-
tucién presentada por Condorcet a la Convencién, el dia 15 de febrero
de 1793, empezaba, segiin la mania de aquellos tiempos, con una de-
claracién de los derechos naturales, civiles 'y politicos de los hombres.»
M. de la Rosa, Esp. del siglo, 5. 10 (5. 33)) «Empieza aquel tomo con
cuatro octavas hechas a un retrato.» T. Iriartc, Donde las dan las t0-
man (6. 166). «Si empiezas | De nuevo con esas cosas, | Te abando-
no.» Mor. El viejo y la nifia, 3. 12 (R. 2. 353 *). «Todas somos imper-
fectas. | —¢Ya empiezas con eso?» 1d. Le mojigata, 1. 8 (R. 2. 3991).
«jOh td que empiezas con Ca, | Y llamindote Casilda | Tu nombre
acaba cn asilda, | Porque te he de asir quizd!» Tirso, Desde Toledo a
Madrid, 3. 5 (R. 5. 495 3). ¢iQué ha de ser cuando mayor | Quien nifia
con esto empieza?s 1d. Amar por seias, 2. 5 (R. 5. 469%). «Lldmase
[la calle], respondid, Hipocresia; calle que empicza con el mundo, y se
acabard con él.> Quev. Mundo por dentro (R. 23. 3262). — ¢) Suelen
omitirse las particulas cuando se citan las palabras con que comienza
una composicién o se aduce un determinado contexto. «Semejante ha-
bilidad manifestaron Juan de Guzméan en las Notaciones que hizo so-
bre la primera Geérgica de Virgilio---, Sor Juana de la Cruz en un
villancico que empieza Divina Maria, y otros muchos.» Mayans, Orig.
353. «Aunque menos tosca y grosera, hallibase todavia nuestra lengua
no poco dspera y ruda, cuando un siglo después acertaba ya el marqués
de Santillana a componer letrillas tan fluidas como la que empieza:
Moza tan fermosa | No vi en la fronteras M. de la Rosa, Anot. a la
poér. 2. 15 (L. 140) «A tan mllagrosos beneficios, que nuestro rey vy
profeta David cant6 en el psalmo, segin la divisién nuestra, 105, que
empieza Hodu la-Adonii, respondié nuestra dureza e ingratitud con
hastio y fastidio en el sustento.» Quev. Hora de todos, 39 (R. 23.
4171). — €) Queriéndose dar a entender que se da principio a una ac-
cién o que se ingresa a un cierto estado, el infinitivo senala el movi-
miento hacia dicha accién o estado; en este caso la preposicién « es hoy
de un uso casi exclusivo. a) «Empezé a desatenderse como cosa de poca
estima la prosa dramitica.» Mor. Orig. disc. hist. (R. 2. 163). «Escrita
y no corregida todavia a satisfaccion del autor la comedia de la Moji-
gata, empezaron a verse copias de ella desde el afio de 1791.» Id. La
mojigata, advert. (R. 2. 391). «A este esfuerzo de Moratin se debieron
las tragedias originales que desde aquel tiempo en adelante empezaron
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a componerse.» Id. Vida de N. Mor. (R. 2. x1). «¢Por ventura |Espe-
rdis a que lleguen los troyanos |'Del espumoso mar a la ribera | Y em-
piecen a quemar nuestros bajeles | Para ver si del hijo de Saturno | Os
defiende la mano poderosa®s Hermosilla, I/ 4 (1. 110). «Quisiera
también - - - darle a usted noticia del afio en que empezd a construirse
el castillo.» Jovell. Descr. del cast. de Bellver (R. 46. 3987). «En estos
excesos ya no hay verdadero placer, porque consistiendo en la satistac-
cién de alguna necesidad, es preciso que acabe el placer donde empieza
el exceso en la fruicidén; esto es, cuando lo que apeteciamos para nues-
tra conservacién empicza a convertirse en daiio y ruina de nuestro ser.»
Id. Mem. sobre educ. publ. (R. 46. 2651). «Carlos la eleva [la ciencia
del jurisconsulto] al estudio de sus origenes, fija sus principios, coloca
sobre las citedras el derecho natural, hace que la voz de nuestros le-
gisladores se oiga por la primera vez en nuestras aulas, y la jurispru-
dencia espanola empicza a correr gloriosamente por los senderos de la
equidad y la justicia» 1d. Elog. de Carlos 11l (R.46.3141). «Este dia,
que empieza ya a anunciarse | Con luz serena, aplaude mi ventura.»
Id. Pelayo, 5. 3 (R. 46. 70 ). «Apenas se celebraron las bodas, cuando
un continuo remordimiento empezé a destrozarle el corazén.s 1d. El
delincuente honrado, 3. 7 (R. 46. 921). «Muchos empezaron a resfriar
y a retraersc de lo espeso de la refricga.» Quint. D. Alv. de Luna (R.
19. 417 1), «El cual [Alfonso Pérez] ---, mudésc de color y empezd a
temblar todo, como ya viendo inevitable su mucrte» Id. 16, (R. 19.
424 2). «Estas imprecaciones producen desde luego terror en el dnimo
de los espectadores; pero cudnto no deberd aumentarse, cuando empic-
cen a sospechar sobre quién van a recaer!> M. de la Rosa, Anot. a la
Poér. 5. 15 €1. 235). «Apenas empezaba a amenazar de lejos el conta-
gio, y ya pudo decir Juan de la Cueva en su Efjemplar poético:.» ld.
16. 2.1 (1. 126). <«El cual [Sisebuto] reiné ocho aitos y scis meses,
empezando a contarse desde el afio segundo del imperio de Heraclio.»
‘Mayans, Orig. 335. «En vista de lo cual, y de que los romanos embes-
tian por todas partes, empezaron los cdntabros a matarse a competen-
cia.> Pasaje de Orosio (lib. 6 cap. 21), Id. 16, 322. «El profeta rey em-
pieza a tratar de la humildad y empieza por las palabras que fueron,
son y scrdn castigo de los soberbios.» Quev. Peste 3 (R. 48. 123°).
«Preguntaron si habia algin terciopelo de labor extraordinaria; yo em-
pecé luego, por trabar conversacién, a juzgar del vocablo terciopelado,
pelo, apelo---» Id. Gran Tac. 15 (R. 23. 512 1). «¢Porfidis en que se
apedree esta mujer adiltera---? Pues el que de vosotros no tiene pe-
cado, la empiece a apedrear.» 1d. Polit. de Dios, 2. 7 (R. 23. 56 *). «El
animo que piensa en lo que puede temer, empieza a temer en lo que
empieza a pensar.» Id. M. Bruto (R. 23. 1362). «Ya sabéis que habéis
de ser | mi remedio. — A revolverse empieza hoy el mundo.» Tirso,
No hay peor sordo, 2. 2 (R. 5. 271 3). «Los celos que te he causado |
Tu boda han apresurado. | Hizote mal €l sereno, | Y ya a alividrsete
empieza.» 1d. I6. 3. 6 (R. 5. 2811). «Apenas empecé a amar, | Cuando
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ya empecé a tener | Por humilde mi poder, | Por imposible alcanzar.»
Alarcén, El tejedor de Segovia, 2* parte 1. 1 (R. 20. 3957). «jPlega a
Dios!... jAh! Enamorados, | Cuando empiezan a plegar, | Plegarias
pueden prestar | Al dia de los finados.s 1d. El semejante a si mismo,
1. 5 (R. 20. 66%). «En empezando a temer los malos, obedecen los
buenos.> Saav. Emp. 73 (R. 25. 201 *). «<Empeczad a preguntar, que yo
os responderé.» Valdés, Didl. (Mayans, 15). — aa) Acompaiiado de un
verbo impersonal, éste le comunica su impersonalidad. Véase Bello,
Gram. § 343 ¢. «Ahora empicza a helar.» Jovell. Corresp. con Posada
(R. 50. 1741). «Empezaron pues a llover representaciones de todas
partes contra el Ministerio.» Quint. Cartas a L. Holland, 5 (R. 19.
557%). — BB) Puede empezar atraer a si los pronombres pertenccien-
tes al infinitivo siguiente. «Por los afios de 1360, reinando en Castilla
el rey don Pedro, se empezaron a ver, ademis de los dramas destinados
al uso de las iglesias, algunas otras composiciones teatrales.» Mor. Orig.
disc. hist. (R. 2. 155). «Algunas veces en el estilo se empezaba a tras-
lucir cierta afectacién de elegancia y fineza.» Capm. Teatro, 4. p. 3.
«Y oyéndolo los diez, se empezaron a indignar con Jacobo y con juan.»
Quev. Polit. de Dios, 1. 13 (R. 23. 26'). En este caso ilustra claramen-
te la atraccién pronominal el cotejo con el texto latino correspondiente
(S. Marc. 10. 41): Et audientes decem coeperunt indignari de duobus
fratribus Jacobo et Joanne en el que indignari es indignar-se. Digase lo
propio para el pronombre le en «empezéle a reprender Pedro» 1d. 4.
(R. 23. 26') donde el texto (S. Mat. 15. 22) dice: coepit increpare
tlum. «Las monarquias se descabalan del nimero de sus reinos cuando
a gobernarlos envian ministros que vuelven opulentos con los triunfos
de la paz. Confieso que esto es empezarse a caer; mas como empiczan
a caerse por los cimientos, juntamente es acabarse de caer.» Id. M. Bruto
(R. 23. 135 ). «En empezéndose a desengaiiar el principe, empieza a
temer el poder que ha puesto en el valido.» Saav. Emp. 50 (R. 25.
1321). «De vos le llegué a decir | Quc vencéis a vuestra fama; | Y ¢
por una ausente dama | Celos me empezé a pedir.» Alarcén, El seme-
jante asi mismo, 2.3 (R.20.70%). «Con un alegre término y semblante |
Que dichoso suceso prometia, | Moviendo los dispuestos corazones | Los
empezb a decir estas razones.» Erc. Arauc. 21 (R. 17. 821). «Porque
el tiempo no se pase | En hablar, | Empezaros he a contar | Las con-
diciones que tengo.» Timoneda (R. 2. 289!). «Topado se ha cl hortc-
lano | E alli 'empicza a fablare.» Romanc. (R. 10. 166 ). — yy) Usi-
base en lo antiguo de precediendo al verbo en infinitivo para expresar
¢l principio como punto de donde arranca la accién. «Ya lo empiezo de
contar.» L. de Rueda, El Deleitoso, 1. p. 10. «Allegado han a las puer-
tas | Do su amiga solfa estar; | Hallan las puertas cerradas, | Empiezan
de preguntar.s Romanc. (R. 10. 158 !). «Mas como era muy maiiosa |
Tal remedio fue a tomar, | Y era que tocd el laud | Y empezara de
cantar.» Ib. (R. 10. 154 2). — La construccién sigiiente presenta algu-
na dificultad que no nos atrevemos a imputar a alteracién del texto.
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«Antes que el gallo cantase | A Consuegra fue a llegar: | Hallé las
guardas velando | Y empiézales de le hablar» 76, (R. 16. 411). — 8)
Ocurre aqui igualmente la atraccién pronominal. <El gallo desque esto
vido | Empiézase de enojarc.» Romanc. (R. 10. 166'). <El no era pe-
rczoso, | Alld la fuera a hablar: | Las rodillas en el suelo | La empezd
de interrogar.» /6. (R. 10. 153%). «Y con este buen concierto | Se em-
piezan de aparejar | Y se ponen en camino | Para haber de irlo a bus-
car.» 16. (R. 10. 1551).

Per. antecl. La forma antigua compezar se conservaba todavia hasta
el siglo xv1, seglin se echa de ver por los siguientes pasajes : «—¢Qué, se-
fior? Que y’os compezaré a bravear con él.» L. de Rueda (R. 2. 284 2).
«Ya, ya compiezo de acabar, ah, ah.» Id. El Deleitoso, 1. p. 8. Sigle xiv:
«Después que el caballero novel se partié del caballero anciano que fin-
caba en la ermita - - -, empezd su camino pora su tierra.» J. Man. Caball.
et escud. 26 (R. 51. 2391). «Cada vno se cata, e enpiega su prouecho.»
Rim. de Pal. 498 (R. 57. 441 !). «E este Rey Don Juan fue el primero
rey que asi ovo nombre de los reyes que regnaron en Castilla e en
Leon; e empezd a regnar en edad de veintc e un afios ¢ dos meses €
medio.» Crén. Juan 1,1, 1 (R. 68. 651). — Siglo xut: <E el criado omi-
ligsele e empezé de desir | Sennor dadle vida para esto complir» S.
Ildef. (R. 57. 324 1). «Qui probo ennadio en su saber -- - qui entrepego
ennadio en su vagar.» Buenos proverbios (Knust, 20; * enpeco). «Deve
el iuez saber qual empezé la baraia.» Fuero Juzgo, 6. 5. 4 (112; * con-
pezd, comienzd). «E la ley compieza assi.» /4. 6. 5. 13 (115). «En
Castylla lo dexamos, alld lo enpecemos.» Fern. Gonz. 723 (R. 57.
4111). «<Empegolos luego todos a desordir.» Alex. 159 (R. 57. 152%).
«Abrié luego. los oios, compegd de lorar.» 1. 168 (R. 57. 1527). «<Em-
pe¢d donna Juno e fablé luego primera.» 16. 339 (R. 57. 158 1). «Que-
rria - - - | Empenzar unna obra, dandome Dios poder.» Berc. S. Dom.
221 (R. 57. 47 '). «Muchos son los miraglos que dest padre sabemos- - -
| En dubda nos paramos en qual empezaremos.» 1d. /6. 351 (R. 57.
51!). ¢Empezaron los monges las campanas tanner.» 1d. 16. 568 (R. 57.
58'). «<Empezé el sancto omne muy firme a plorar.» 1d. S. Mill. 76 (R.
57. 67 %). «Dissolis el sant omne una respuesta dura: | Amigos, empe-
zastes soberbia e locura» Id. 16, 275 (R: 57. 731). <En tu feduza, ma-
dre, de ti quiero dezir | Commo vino el mundo Dios por ti redimir, |
Tu me da bien empezar, tu me da bien a complir | Que pueda tu ma-
teria qual o commo seguir.» Id. Loores, 3 (R. 57. 93!'). «San loan el
Baptista quandél vio venir, | Mostréle con su dedo et empezé de degir.»
Id. 16. 44 (R. 57. 95'). «Tornemos a la estoria et non la postponga-
mos, | Sigamos la carrera commo la empezamos.» Id. /6. 99 (R. 57.
96°). «Juhan en Trinidat empieza su lection.» Id. /6. 165 (R. 57.
982). «Loos nuestros sagerdotes ministros del altar | Quando est capi-
tulo empiecan a rezar, TTodo esto refrescan en dezir e en far.» Id. Sa-
crif. 114 (R. 57. 841). «En espanna cobdigio de luego empezar» Id.
Mil. 47 (R. 57. 105! ). «Desafi6 al mundo ¢ a toda la christiandat, | °
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Empezé en los clerigos fager grant crueldat» Id. S. Laur. 26 (R. 57.
911). «Yudas en aquella hora empezése de ensanyar.s Poema de José,
287 (R. 57. 4221). ¢Id de aqui, no me enojeis, que me hageis gran
sermon, | E empezad de caminar; que no habreis mas razon.» 15. 276
(R. 57. 421 2). <E el rey le respondié: Amigo, empieza de ir | E cén-
taselo todo, como has oido degir.» I6. 123 (R. 57. 417 1). «Si quando
abrieren aquella pesquisa, fallaren los dichos dubdosos, o enpezados, o
rebueltos, de manera que non los puedan entender bien ---» Espéc. 4.
7. 40 (O. L. 1. 217). «Pero Vermuez conpegé de fablar: | Detienes le
la lengua, non puede delibrar, | Mas quando enpiega, sabed, nol da va-
gar» Cid, 3308 (R. 57. 34!). «El cometer fue malo, que lo al nos en-
pego: | Ca grand miedo ouieron a Alfonsso el de Leon.» [4. 3542 (R.
57. 36'). — «Yo conde don Manrique do a vos en fuero que
vos el concejo de Molina siempre en cada anno juez e alcaldes, de cada
una collacion ponga, desempezando en la fiesta de Sant Miguel fasta
en la fin del mes del mismo anno.» Fuero de Molina, aiio 1152 (Llor.
Prov. Vasc. 4. 127).

Etim. Port. ant. empegar, port. mod. compegar: del lat. * in-péttiare.
Entrando en la composicién del verbo espafiol en y pieza, da Meyer-Liibke
como etimologia de ésta (Rom. Etym. Wb., 640) el gil. * péstia, de donde
esp. pieza, it. pezza, port. pega, fr. piéce, prov., cat. pesa. Los compuestos
aparecen en el esp. empezar, ant. compegar, co(m)pengar (segiin co-
menzar), para lo cual véase Dicc. de constr. y rég., 1, 212213 y las
formas ya citadas del ant. y mod. port. Del it. pezza se ha formado
spezzare y del fr. piéce, segin Dauzat (Dict. étym. lang. franc. 7* ed.,
p. 238), dépecer (prov. espessar, espezar y también despessar, despezar,
Raynouard, Lexique, 4.527), en los que se mantiene la idea de “trozo”
y de alli “destrozar”. Gamillscheg (Ezym. Wb. der franz. Spr., pig.
693), da para el fr. piéce la base * pdttis, relaciondndola con el bret.
pez “trozo” y el cimr. peth “una parte”. Petia se halla documentado
para el fr., segin O. Bloch y W. v. Wartburg (Dict. étym. lang. franc.,
s. v.) hacia 730: et alia petia. La etimologia de Parodi (Rom. XVII,
61) que proponia para el esp. empezar un lat. incipére (que siguié
el rum. incepe), de donde enzepar y luego con metdtesis empezar, fue
rechazada con razdén por Menéndez Pidal (E! Poema del Cid, 11, pig.
644, s. v.), pero es la que ha prevalecido mas en los léxicos espafioles.

Conjug. Diptonga las formas siguientes: empiez-o, as, a, an; em-
piece, es, e, en; empieza (1), empiecen (ellos).

Ortogr. Antes de ¢ se escribe ¢: empecé, empiece.

THESAURUS.TomoVII. Nums. 1, 2 y 3 (1951). Rufino José CUERVO, Fernando Antonio ...
L J
=] p= Centro Virtual Cervantes



	Inicio
	Número siguiente
	Número anterior
	Artículo siguiente
	Artículo anterior
	Página índice
	Thesaurus. Boletín del Instituto Caro y Cuervo. 1945-1999
	Año 1945. Tomo I. Número 1
	Año 1945. Tomo I. Número 2
	Año 1945. Tomo I. Número 3
	Año 1946. Tomo II. Número 1
	Año 1946. Tomo II. Número 2
	Año 1946. Tomo II. Número 3
	Año 1947. Tomo III. Números 1, 2 y 3
	Año 1948. Tomo IV. Número 1
	Año 1948. Tomo IV. Número 2
	Año 1948. Tomo IV. Número 3
	Año 1949. Tomo V. Números 1, 2 y 3
	Año 1950. Tomo VI. Número 1
	Año 1950. Tomo VI. Número 2
	Año 1950. Tomo VI. Número 3
	Año 1951. Tomo VII. Números 1, 2 y 3
	Año 1961. Tomo XVI. Número 1
	Año 1961. Tomo XVI. Número 2
	Año 1961. Tomo XVI. Número 3
	Año 1962. Tomo XVII. Número 1
	Año 1962. Tomo XVII. Número 2
	Año 1962. Tomo XVII. Número 3
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 1
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 2
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 3
	Año 1964. Tomo XIX. Número 1
	Año 1964. Tomo XIX. Número 2
	Año 1964. Tomo XIX. Número 3
	Año 1965. Tomo XX. Número 1
	Año 1965. Tomo XX. Número 2
	Año 1965. Tomo XX. Número 3
	Año 1966. Tomo XXI. Número 1
	Año 1966. Tomo XXI. Número 2
	Año 1966. Tomo XXI. Número 3
	Año 1967. Tomo XXII. Número 1
	Año 1967. Tomo XXII. Número 2
	Año 1967. Tomo XXII. Número 3
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 1
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 2
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 3
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 1
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 2
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 3
	Año 1970. Tomo XXV. Número 1
	Año 1970. Tomo XXV. Número 2
	Año 1970. Tomo XXV. Número 3
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 1
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 2
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 3
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 1
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 2
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 3
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 1
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 2
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 3
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 1
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 2
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 3
	Año 1975. Tomo XXX. Número 1
	Año 1975. Tomo XXX. Número 2
	Año 1975. Tomo XXX. Número 3
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 1
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 2
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 3
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 1
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 2
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 3
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 1
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 2
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 3
	Año 1979. Tomo XXXIV. Números 1, 2 y 3
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 1
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 2
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 3
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 1
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 2
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 3
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 1
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 2
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 3
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 1
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 2
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 3
	Año 1984. Tomo XXXIX. Números 1, 2 y 3
	Año 1985. Tomo XL. Número 1
	Año 1985. Tomo XL. Número 2
	Año 1985. Tomo XL. Número 3
	Año 1986. Tomo XLI. Números 1, 2 y 3
	Año 1987. Tomo XLII. Número 1
	Año 1987. Tomo XLII. Número 2
	Año 1987. Tomo XLII. Número 3
	Año 1988. Tomo XLIII. Número 1
	Año 1988. Tomo XLIII. Números 2 y 3
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 1
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 2
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 3
	Año 1990. Tomo XLV. Número 1
	Año 1990. Tomo XLV. Número 2
	Año 1990. Tomo XLV. Número 3
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 1
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 2
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 3
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 1
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 2
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 3
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 1
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 2
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 3
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 1
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 2
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 3
	Año 1995. Tomo L. Números 1, 2 y 3
	Año 1996. Tomo LI. Número 1
	Año 1996. Tomo LI. Número 2
	Año 1996. Tomo LI. Número 3
	Año 1997. Tomo LII. Números 1, 2 y 3
	Año 1998. Tomo LIII. Número 1
	Año 1998. Tomo LIII. Número 2
	Año 1998. Tomo LIII. Número 3
	Año 1999. Tomo LIV. Número 1
	Año 1999. Tomo LIV. Número 2
	Año 1999. Tomo LIV. Número 3

	Tomo VII. Números 1, 2 y 3. Año 1951
	Cubierta anterior y primeras
	Índice general
	Rufino José CUERVO, Fernando Antonio MARTÍNEZ. Diccionario de construcción y régimen de la lengua castellana: empezar
	Luis FLÓREZ. El español hablado en Segovia y Remedios
	Amado ALONSO. Historia del ceceo y del seseo españoles
	Yakov MALKIEL. La historia lingüística de peón
	Pedro Urbano GONZÁLEZ DE LA CALLE. Experiencias lexicográficas
	Carlos E. MESA, C. M. F. Juan Suárez de Mendoza
	Augusto MALARET. Lexicón de fauna y flora (Continuación)
	NOTAS
	Epistolario de Miguel Antonio Caro. Cuatro cartas a Marcelino Menéndez Pelayo

	RESEÑA DE LIBROS
	Wilhelm Giese, reseña a «Sebastián DE LUGO. Colección de voces y frases provinciales de Canarias»
	Wilhelm Giese, reseña a «W. Theodor ELWERT. Die Mundart des Fassa-Tals»
	Wilhelm Giese, reseña a «Konrad HUBER. Über die Histen- und Speichertypen des Zentralalpengebietes»
	Wilhelm Giese, reseña a «Max NIEDERMANN, Alfred SENN, Anton SALYS. Wörterbuch der litanischen Schriftsprache»
	Wilhelm Giese, reseña a «Arnold M. M. SCHRÖER. Englisches Handwörterbuch»
	Wilhelm Giese, reseña a «Fr. ESTEBAN IBÁÑEZ, O. F. M. Diccionario español-rifeño. Diccionario rifeño-español (etimológico)»
	Wilhelm Giese, reseña a «Hans KRAHE. Das Venetische, seine Stellung im Kreise der verwandten Sprachen»
	Wilhelm Giese, reseña a «Octaviano SÁ. A tricana no folclore coimbrão»
	R. Páez Patiño, reseña a «Walter PORZIG. Das Wunder der Sprache»
	Fernando Antonio Martínez, reseña a «R. LEHMANN. Le sémantisme des mots expressifs en Suisse romande»
	Luis Flórez, reseña a «Tomás NAVARRO. El español en Puerto Rico. Contribución a la geografía lingüística hispanoamericana»
	Luis Flórez, reseña a «Bertil MALMBERG. Études sur la phonétique de l'espagnol parlé en Argentine»
	Luis Flórez, reseña a «Berta Elena VIDAL DE BATTINI. El habla rural de San Luis»
	Luis Flórez, reseña a «José MATLUCK. La pronunciación del español del Valle de México»
	Luis Flórez, reseña a «Max Leopold WAGNER. Lingua e dialetti dell'America Spagnola»
	Luis Flórez, reseña a «Guzmán ÁLVAREZ. El habla de Babia y Luciana»
	Germán Posada, reseña a «Lewis HANKE. Bartolomé de Las Casas, pensador político, historiador, antropólogo»
	Antonio Curcio Altamar, reseña a «Max PETER. Über einige negative Präfixe im Modernfranzösischen als Ausdrucksmittel für die Gegensatzbildung»
	Antonio Curcio Altamar, reseña a «Agustín DEL SAZ. Resumen de historia de la novela hispanoamericana»
	Antonio Curcio Altamar, reseña a «John Esten KELLER. Motif-lndex of Mediaeval Spanish Exempla»
	Rafael Torres Quintero, reseña a «Rafael Heliodoro VALLE, Emilia ROMERO. Bibliografía cervantina en la América española»
	Efraím Rojas Bobadilla, reseña a «Javier ECHAVE-SUSTAETA. Estilística virgiliana»
	Efraím Rojas Bobadilla, reseña a «SALUSTIO. Conjuración de Catilina. Guerra de Yugurta. Traducción nueva de Manuel Marín Peña y Ángel Pariente»
	Efraím Rojas Bobadilla, reseña a «TÁCITO. Diálogos de los oradores. Agrícola. Germania. Traducción nueva de Manuel Marín Peña»
	Carlos Valderrama Andrade, reseña a «Giovanni Maria BERTINI. Testi spagnoli del secolo XV.º»
	Carlos Valderrama Andrade, reseña a «Karl BÜHLER. Teoría de la expresión. El sistema explicado por su historia»
	P. U. González de la Calle, reseña a «Charles BALLY. Manuel d'accentuation grecque»

	RESEÑA DE REVISTAS
	Luis Flórez, reseña a «Filología»
	Luis Flórez, reseña a «Romance Philology»
	Luis Flórez, reseña a «Nueva Revista de Filología Hispánica»
	Luis Flórez, reseña a «Amado ALONSO. Examen de las noticias de Nebrija sobre antigua pronunciación española»
	Luis Flórez, reseña a «Revista de Filología Española»
	Luis Flórez, reseña a «Romania»
	Luis Flórez, reseña a «Bulletin Hispanique»
	Luis Flórez, reseña a «Revista de Dialectología y Tradiciones Populares»
	Luis Flórez, reseña a «Os Estudos de Linguistica Románica na Europa e na América desde 1939 a 1948»
	Luis Flórez, reseña a «Lingua»
	Luis Flórez, reseña a «David ABERCROMBIE. What is a "Letter"?»
	Luis Flórez, reseña a «Dennis FRY. The Function of Experimental Phonetics»
	Luis Flórez, reseña a «V. KOPÁL. L'état actuel des études linguistiques en Tchécoslovaquie»
	Luis Flórez, reseña a «P. A. VERBURG. The Background of the Linguistic Conceptions of Bopp»
	Luis Flórez, reseña a «Ángel ROSENBLAT. Vacilaciones de género en los monosílabos»
	Luis Flórez, reseña a «Alfredo F. PADRÓN. Giros sintácticos corrientes en el habla popular, culta y semiculta cubanas»
	Luis Flórez, reseña a «M. A. PATÍN MACEO. Notas gramaticales»
	Carlos Valderrama Andrade, reseña a «Giuseppe ROSSO. Nicolò Mascardi missionario gesuita esploratore del Cite e della Patagonia»
	Carlos Valderrama Andrade, reseña a «Archivum Historicum Societatis Iesu»
	Carlos Valderrama Andrade, reseña a «Ioanne S. I. RABENECK. De vita et sriptis Ludovici Molina»
	Carlos Valderrama Andrade, reseña a «Leo S. I. HICKS. The foundation of the College of St. Omers»
	Carlos Valderrama Andrade, reseña a «Charles S. I. VAN DE VORTS. Instructions pédagogiques de 1625 el 1647 pour les collèges de la province flandrobelge»
	Carlos Valderrama Andrade, reseña a «Mario S. I. SCADUTO. La corrispondenza dei primi gesuiti e le poste italiane»
	Carlos Valderrama Andrade, reseña a «François S. I. DE DAINVILLE. Les cartes anciennes de l'Assistance de France»
	Fernando Antonio Martínez, reseña a «Romanistisches Jahrbuch»
	Fernando Antonio Martínez, reseña a «Archiv für das Studium der neueren Sprachen»
	Fernando Antonio Martínez, reseña a «Romanische Forschungen»
	Fernando Antonio Martínez, reseña a «Enrico DE' NEGRI. Theologien des Historismus (Vico und Hegel)»
	Fernando Antonio Martínez, reseña a «Robert Ernst CURTIUS. Über die altfranzösische Epik»
	Fernando Antonio Martínez, reseña a «Harri MEIER. Indefinita vom Typus span. cualquiera, it. qualsivoglia»
	Fernando Antonio Martínez, reseña a «Fritz SCHALK. L. B. Alberti und das Buch "Della famiglia"»
	Efraím Rojas Bobadilla, reseña a «Aevum»
	Efraím Rojas Bobadilla, reseña a «Emérita»
	Efraím Rojas Bobadilla, reseña a «Anales de Filología Clásica»
	Efraím Rojas Bobadilla, reseña a «Anales de la Universidad de Chile»

	JUICIOS
	VARIA
	Memoria del Director del Instituto Caro y Cuervo sobre las labores del Instituto durante el año de 1951
	Revistas con las cuales el Instituto Caro y Cuervo mantiene canje
	Índice de materias y de nombres propios
	Finales y cubierta posterior

	Ayuda
	Ayuda para la barra de herramientas y las búsquedas
	Archivo LÉAME

	Datos de esta publicación

	CampoTexto: THESAURUS. Tomo VII. Núms. 1, 2 y 3 (1951). Rufino José CUERVO, Fernando Antonio ...


